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DEBE SEi'i!ALARSE que la literatura 
existente sobre la historia de nuestra Pin-
tura es escasa y reducida. 
Solamente artículos aislados, apreciacio-
nes críticas, dispersos en diarios y revistas. 
Sin embargo, existen dos tratados impor-
tantes: el de don Luis Alvarez Urquieta, 
editado en julio de 1928, titulado La Pin-
tura en Chile, y el libro de Antonio R. 
Romera, Historia de la Pintura Chilena, 
editado por la Editorial del Pacífico en 
1951, que deben destacarse como las obras 
de mayor contenido en datos históricos y 
juicios críticos. 
Poclemos agregar como otros aportes de 
interés aquellos estudios escritos por los 
profesores Eugenio Pereira Salas y Carlos 
Humeres Solar, en la Introducción al Ca-
tálogo de la Exposición de Arte Chileno 
que el año 194:0 se celebró en varias ciuda-
des de Estados Unidos. También para el 
estudioso de nuestras artes, son de gran 
utilidad la serie de Monografías que el Ins-
tituto de Extensión de Artes Plásticas de 
nuestra Universidad ha venido publicando 
en el último decenio. Asimismo, debería-
mos citar -para estos mismos objetivos<- la 
multitud de estudios críticos sobre la labor 
de nuestros pintores que diferentes comen-
taristas publicaron en la fenecida Revista 
Pro Arte y en la reeditada Revista de Arte 
de la Facultad de Bellas Artes. 
Finalmente, cabría seíialar la serie de 
Memorias de prueba sobre arte y artistas 
chilenos que los egresados de la Escuela de 
Bellas Artes han escrito para optar al títu-
lo de profesores en Artes Plásticas. 
Continuando con estos datos bibliográ-
ficos, en el pasado deben citarse los escritos 
de Vicente Grez, de Benjamín Vicuí'ía Mac-
kenna, de Pedro Lira, de Luis Cousiño, de 
Anuro Blanco y Armando Robles, y más 
recientemente los comentarios vertidos por 
Ricardo Richon Brunet, Arm ;¡ ndo Lira, 
Alfonso Bulnes, Carlos Ossandón, M arco 
A. Bontá, Jorge Letelier, \Valdo Vila, Fran-
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cisco A. Encina, Luis Oyarzún, Víctor Car-
vacho, Tomás Lago, etc. 
De la lectura de todos estos estudios, ar-
tículos y comentarios, del conocimiento 
directo que puede realizarse de nuestra pin-
tura y del análisis crítico de las personali-
dades artísticas más destacadas, como pre-
misa de nuestro bosquejo histórico de la 
pintura chilena, acaso podrían extraerse, 
desde luego, ciertos aspectos fundamentales 
que podrían sintetizarse en los siguientes 
puntos: 
1) La pintura chilena tiende ;¡ la uni-
versalidad; 
2) La influencia de lo telúrico mantie-
ne al artista chileno en un plano concreto, 
aun cuando en el último lustro o acaso 
más tiempo, hay una fuerte tendencia ha-
cia el arte abstracto; 
3) Hay en nuestra pintura, ciertamente, 
una fuerte influencia europea, que pro-
viene especialmente de Francia, como ocu-
rre casi en todos los países americanos de 
raigambre europea, y 
4) No hay influencias del elemento indí-
gena. Chile entre los países del Pacífico y, 
en general de Latinoamérica, es uno de los 
yue posee menor porcen taje de población 
nativa o indígena. Por otra parte, la cul-
tura ele nuestros aborígenes es pobre en 
bienes materiales y artísticos. 
Seguramente, fuera de estos enunciados, 
pueden verifi carse otras características, que 
ciertamente un analista foráneo estaría en 
mejores condiciones que nosotros para po-
der fund amentarlas por tener la ventaja de 
su independencia crítica. 
Debemos cons ignar, adem;ís, en este bre-
ve proemio, que este estudio lo haremos 
basándonos en ciertos moldes comllnes, en 
los cuales están contestes la mayoría de 
los comentaristas y su objetivo m:\5 pri-
mordial -las conclusiones ya las hemos 
señal ado an teriormen te- tiende a sCl'íalar 
en forma esquemática y l-esumida, :dgunos 
puntos fundamentales de su desenvolvi-
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miento: fijar alg-unos nombre )' destacar 
los rJSO-os más esenci;tles de las tendencias b . 
cultivadas por alguno de los artIstas que 
h an sobresa lido de manera m ,ís visible en 
nuestro medio. 
La pintura e/1 el pasado 
Las Bellas Artes en Ch i le acusan en los 
primeros al10S de nuestra hi toria, una muy 
escasa actividad. Prácticamente ella es nu-
la. Pu es , antes y después, en los albores de 
nuestra emancipación, Chile estuvo aboca-
do a consolidar su Independencia y no po-
día preocuparse mayormente de los intere-
ses más altos del espíritu. Ahora, a un siglo 
y medio de nuestra Independencia, es gra-
to comprobar cómo los dirigentes guberna-
mentales han tratado de promover y en-
cauzar, con inquietud, las distintas mani-
[estaciones artísticas. 
En el siglo XVIII. las primeras manifes-
taciones están dominadas por las ideas 
religiosas de la época. Y ellas se demostra-
ban en esa especie de colonia artística fun-
dada por los jesuitas en Calera d e Tang-o, 
para esculpir imágenes y p in tar retablos 
para las iglesias. Para estos fines fueron 
traídos desde Alemania, Baviera , un grupo 
de artífices y técnicos en estas especialida-
des. Fundieron objetos preciosos, relojes, 
campanas, cálices y otros trabajos ele fIna 
elaboración. El padre Haymhausen es el 
que impulsó a todo el grupo. Más adelan-
te de este período colonial, tampoco se 
incrementa el patrimonio artístico con 
obras importantes; se observan sólo casos 
aislados de sacerdotes que practican la pin-
tura y la escultura, puesto que las obras de 
arte, al igual que en todos los países del 
Pacífico, provinieron de Quito. 
Lo de mayor valor que se conserva del 
siglo XVIII es la obra magistra l del pintor 
Juan Zapaca lnga o Zapata Inca, interpre-
tación de la vida de San Francisco. que 
puede admirarse en toda su magnitud y 
belleza plástica, en el Claustro de la Igle-
sia ele San Francisco en Santiago, Estos 
cuadros son en to tal 4~ telas pimadas a l 
óleo y cada una mide de :¡ a -4 metros. En 
esta ~er ie de o bras se da a conocer los d is-
tinto períodos de la vilia terrena liel santo, 
d esde su nacimiento hasta su muerte. 
Zapa ta Inca , egún las investigaciones fea-
lindas, era peruano y. al parecer hizo estu-
dios de pintura en EspaIia con ~Iurillo. Es-
tos trabajos sobre la vida de San Francisco 
o bliga ron a l pintor a racl icane en Santiago 
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donde fue secundado por un equipo de pin 
t()re~ que contrató en el Perú. 
El primer artista chileno que se conocc 
a fin es ele este siglo, e, e l escultor Ignacio 
AndLt y Vareb a quien sucede, mbrosio 
Salllelices. auLOr de un Bernardo O'Higgins 
gye se consena en lluC' .. tru i\[lIseo Histó-
rICO. 
COIl re! ie"e irn port;lI1te emel ge a comien-
lOS liel siglo XIX el pintor José Gil de Cas-
tro. oriundo de Lima, más conocido como 
el Mulato Gil, que ti ene el gran mérito de 
h abernos transmitido la imagen plástica de 
los h éroe ele nuestra Independencia: O'Hi-
ggins, San "Iartín, llolí\'ar, y que muestra 
en su estilística ciertos resabius de la C' .. cuc-
Lt cU/.q lIeüa . 
La primera Escuela de Dibujo de la cual 
se tienen noticias en Chile es la escuela 
"San Luis" que dirigió un pintor italiano 
llamado 1\1 anín Petris y ele quien cuenta 
don :\Ianuel Blanco Cuartín que llegó a 
Chi le con la esperanza de poder hacer retra-
tos d e las familias aristocráticas)' ricas de 
la sociedad sa ntiaguina, pero que al parecer 
fra casó en su empresa, pues solamente dos 
persOllaliliades se hicieron retratar por el 
pintor . . . ., . 
Cuando ChIle consolIda su "Ida CInca y 
se afi anza su Independenci a. se nota un es-
fu erLO por construir una ~ociedad integral 
para responder a las neceSId ades de la épo-
ca y la cullUra del país. En el ar10184~, c~­
mo es sabido. se produ ce un deClsl\'o mon-
miento ele eferyescencia intelectuaL Es el cé-
lebre mO\'imiellto intelectual que promueve 
el G obierno del Presidente Bulnes y cuya 
imp0rl:m cia y lrascendencia, por l ~ calidad 
intelectual de los hombres que lo Impulsa-
ron. son en nuestra historia, sel1aladas con 
piedra blanca. Se funda la Uniyersidad .de 
Chile para impartir la ensel1anza superIor 
y se [uncia la Academia de Be ll as Artes y el 
Consern torio :'\ acional de "1 úsica. 
Para organizar la ensel1anza ele las artes 
plástica en nuesu'o país, se contrata en 
Francia al pintor bordelés lbymond d,e 
Quin ac i\Ionyoisin, quien gozaba en P31:I$ 
tI e cierto prestiuio, como que había conqUIS-
tado el segunclo lugar del codiciado "Pre-
mio Roma". Este destacado pintor francés 
durante su estada en Santiago obtll\'o. l~n 
éxi to insospechado. En 184~ . M~)ll\"OlSIn 
abre en la Uni"ersiclacl de San FelIpe. una 
exposición de sus óleos -es la pri.mera Ex-
posi ión de Pintura que se r~al~ la en el 
p a ís- o que significa un au~ntecllnle~ll". gue 
repercute en nuestro medIO muy sIgl1lfI.ca-
ti\ amente. Su pintura despierta tal enlLl<;Ias· 
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mo que el ;lrtio;t ;1 ~e \ "e aco,ado por la de-
manda de la sociedad chilelLI p:lr;1 ,er re-
tra tada por ¿.¡. i\lomoisin pima alrededor 
de 600 obras, la mayoría, como lo C'xpresa-
mas, retratos ele las per,onalidacles políti-
cas )' militares m:ís encumbradas y de los 
miembros m;ís destacados de la ,ocieelad 
chilena. 
Por esta misma circumtancia, a \fon\'oi-
sin no le queda tiempo para organilar la 
Academia de Bellas Artes. Renunci;:¡ a esta 
m isión y se ~\\"en tura en otras actiyidades 
aparte de las artísticas (empresas mineras 
y agrícobs) que son desa,tro,as para la [or-
tuna que había ganado con sus pinturas. 
Cabe record ar, en la acti\"idad creadora d e 
este pintor, a su gran colaboradora, b pin-
tora francesa Clan Filleul. quien pintaba 
las draperías y los detalles de b~ YC' timen-
ta \ en los cuaclros elel maestro. 
i\lonmisin llegó a organizar su traba jo 
de manera mu y práctica. Por ejemplo, la., 
tarifas que él cobraba tenían distintas ya-
ri aciones. Si acaso el cliente quería apare-
cer con brazos se le aplicaba un precio. Si 
el retrato era de medio cuerpo era más elfO 
y si de cuerpo entero ya el precio era mu-
cho mayor. En aquellos a ños, i\lonvoisin se 
hacía pagar la tarifa: se is onzas de oro para 
los retratos de medio cuerpo; con una ma-
no, siete onzas y con Llos m a no, ocho o nzas, 
En septiembre del a iio I S"¡ :¡ , ~fonvo i,in 
participa en las acti\' idades del Colegio Ca-
bezón, lundado por una di,tinguida dama 
de Salta, aficionada a las a rtes y que crea 
en e"e establecimiento cur sos de dibujo y 
de pin tura . Este taller se vio CO ll currido por 
lo argentinos Gregario Torres, Proces~l 
Sarmienw y Fr3.nklin Rawson y por los chI-
lenos José G andarillas, Vicente Pérez Ro-
sales, Gregario;\[ ira y Francisco l\Jandiola, 
qu ienes [arman el primer con tingente d e 
la pintura nacional en el período ~e la Re-
pública, Franci,co 1\[ andio la es p~c~alm~nte, 
se destaca entre ellos por la e pIrltuahdad 
que sabía imprimir a los rostros ue us per-
sonajes. Otro pintor c.hileno . Ramírez . Ro-
sa les, fue en un ;::omlenzo un a\'elltapdo 
discí pulo de Monvo isin, pero más adelante 
se radica en Fra ncia. 
Monvoisin era, como pedagogo, muy exi-
jen te. M as al parecer no creía en la dicacia 
de la pedagogía artística. ":inte, eso, Il~) se 
enseña, pinte como lo enuende, ahl tiene 
la cara del modelo", decía a sus alumnos, 
poseído de escepticismo y desgano. Cuando 
encontraba copias de sus cuadros, en espe-
cia l de sus óleos, El Río Escamandro y 
A lí Pachá y Vasiliky, que hoy se encuen-
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lr;lII en el P;I!;lcio Comillo de Santiago, le 
acometía e l enojo y exclamaba: " La imi-
tal ión e, el L:tlcnto del indio", 
En Ull e~tudio ~obre la obra de C'ite pin-
tor, el profesor Eugenio Pereira Salas enfo-
GI su personalidad y la de su época en los 
siguientes términos: "Monvoisin represen-
ta nue tro periodo romántico; el de las ge-
neraciones que oyeron el si lbalo precursor 
d e l ferrocarril; de los veleros ¡-{¡pidas y \'a-
pares que ll evaron nuestro trigo y nuestros 
hombres a California y Australia. Es la pin-
tura de Chile que recibiera con lágrimas 
en los ojos a las "primas don nas" que call-
enon las arias de Bellini y Doni ze tti en el 
primer Teatro i\funicipal, es el Chile del 
mechero de gas, lut tímida y acosedora, 
que venía a alumbrar con sus parpadeos el 
hori7onle hi,túrico que habbmos de reco-
rrer". 
En aquellos aí'ios, un grupo de amantes 
de las artes y la literatura funda en la ca-
pital la Cofradía del Santo Sepulcro, cuyo 
o bjetiyo era promover y estimular las artes_ 
José Gandarillas, Miguel de la Barra, Pe-
dro Palazuelos son sus activos promotores 
y las acti\'iclades que ellos impulsaron se 
m antienen clesue el afio IS-16 hasta 1855. 
En esta etapa de nuestra pintura -la eta-
pa de los precursores como se ha dado en 
lIamarla- aflora otra gran figura extra n je-
r a que llega a nuestro país por cierto a[án 
exó tico o de aventuras y que viaja asimis-
mo por Perú, Brasil, Paraguay, Argentina. 
En nuestro país permanece nueve alios. 
Es Juan Mauricio Rugenda~, pintor bá-
varo, so bre quien recientemente e l escritor 
Tomás Lago ha publi cado UII exhaustivo 
e'l udio. 
De Chile, "Rugendas pinttJ su fi sonomía 
agraria y popular y nos habló con elocuen-
c ia en su lengua de arte, de la poesía, de 
nu es tras cos tumbres vernáculas, del din;l-
mism o vital de la trilla , de la gracia del 
huaso y ~u cabalgadura, en carreras, rome-
rí as y to peaduras" . 
Por su parle, Tom;ís Lago, en ~u libro 
Ru rrcndas, pintur romállticu de Chile es-cri~ " L,,~ observaciones de es te pintor, 
lo que é l vio y descr ibe con ~u Lípil, puede 
contribuir como un testimonio de primera 
mano a reconstru ir ese pasado en sus deta-
ll es m;Ís decic\o res y ~ignificativos. Encon-
tra ba aquí todo el esquema de una socie-
dad en form ación, aristocracia y mesLi tajé, 
frailes y abogados, un bajo pueblo semiin-
dígena, chinganas, caballos". 
De Rugendas se conserva un AlbulI! de 
Trajes Chilenos, en el que pueden cono-
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cerse una serie ele tipos popubres de la 
época; tales son por ejemplo: "el b cho, 
el carretero, el arribano, el arriero, topea-
clores, vendedores callejeros," etc. .. 
Rugendas unía a su aguda observ3ci,)n 
un sentido plástico profundo, lo que cJcv:t 
su labor pictórica de un plano mer:lmellte 
ilustratiyo él un grado de singular jerarquÍl 
estética. 
Agreguemos, en seguida, otro nombre pa-
ra completar esta trilogía de artist3s forá-
neos que a nuestro historial plástico han 
ailadido un sello particular. Este artista es 
el notable acuarelista Carlos \Nood que in-
terpreta los hechos históricos, las epopeyas 
navales y que fue encargado por el Gobier-
no de diseiiar el escudo de la República. 
Carlos \Nood llegó a nuestro país impulsa-
do por cierto afán de aventuras políticas. 
Fue el primer profesor de dibujo que hubo 
en el Instituto Nacional. Participó en b Ex-
pedición Libertadora del Perú y como in-
geniero le cupo levantar los planos para la 
construcción de un puerto en el Callao y 
los proyectos del primer ferrocarril chileno. 
Como pintor, su temática prefer ida fue 
interpretar las h aza ñas heroicas de n uestra 
Marina y sus obras se disti nguen siempre 
por la nobleza y delicada elaboración ele 
las formas y el color. 
Además de los artistas mencionados, vi-
nieron otros pintores que no han dejado 
una huella tan perdurable como los ya se-
ii.alados. Entre estos podría seI'ialarse a 
Gras y Hughes y en un plano superior a 
Alejandro Cicarelli, pintor retra ti sta de l:t 
Corte del Brasil y que el aiio 1849 vino a 
organizar la Academia de Bellas Artc~. Su 
labor pedagógica en este sentido fue ll1uy 
apreciable, pues su experiencia europea le 
daba autoridad para estructurar los t~tu­
dios de las Bellas Artes de acuerdo a 105 
m étodos más avanzados en su época. E~te 
pintor oriundo de la ciudad de Náp0le<;, 
permaneció al frente de nuestra Acadcllli.t 
de Bellas Artes por espacio de veinte 3ños 
y fue sucedido en el cargo por el pintor 
Kirchbach. 
Nuestr3 pintura en este período vive una 
etapa romántica cuyos más destacados cul-
tivadores son Antonio Smith (1832-1877) 
que supo imprimir él la pintura nacion:tl 
c ierto sentimiento panteísta y Manuel An-
tonio Caro (1853-1903), que infilt,ú a su 
vez un sen timien to enraizado en el sabor 
vern acular. Sus cuadros de costumbres La 
Zamacu eca, El Cucurucho, El Ve lorio, 
etc. , son los más acabados en este género 
en C h ile. 
ANALES DE Lo\. UNIVElRSIDAD DE CHILE 
La generación venidera renueva el am-
bien~e. Junto a los pintores, un grupo ele 
arquItectos, entre los cuales debe mencio-
narse a Fermín Vivaceta, Manuel Alduna-
te, D aniel Barros Grez, Eusebio Chelli, au-
tor de los planos del Palacio Cousillo, tra-
zan la arquitectónica del Santiago de 1880. 
Todo ello bajo el impulso creador de Ben-
jamín Vicuña Mackenna, que también ha-
ce crítica de arte; de Vicente Grez, fino co· 
mentador de las exposiciones en la Revista 
El Salón; de Emilio Rodríguez Mend07a v 
Luis Onego Luco en la R evista Selecta. 
Interesante etapa, que llega a una inte-
gral consecuencia con la personalidad de 
don Pedro Lira (1845-1912). 
La acción de este artista en nuestro me-
dio responde a una necesidad. Su posición 
social, sus influencias y relaciones en los 
distintos círculos le permitieron ir forman-
do en el circunspecto ambiente santiaguino 
una conciencia artística que fructificara en 
posit ivos resultados. Su labor docente, su 
la bor d e divulgación, sus efectivas reJlii:t-
ciones, etc. elevan su estatura humana a 
un plano superior. Fue él quien finant:i6 
la construcción del Partenón de la QUilltJ 
Normal para realizar en él los Salones anua· 
les de Artes Plásticas; tradujo la Filosofía 
del Arte de Hipólito Taine; escribió un 
Diccionario Artístico en el que están consi-
derados todos los artistas de algún mérito 
de esa época. 
Como pintor, su labor creadora obtuvo 
las distinciones y el reconocimiento mere· 
cidos. En varias oportunidades sus ohrdS 
fueron premiadas en el extranjero. Cuando 
fundara la "Unión Artística" cuyo princi-
pal objetivo fue organizar un Salón Oficial 
¡lI1ual de Pintura (Salón que viene cele-
brándose ininterrumpieb.mente hasta :tho-
ra, con lo cual pasa a ser el Salón de Artes 
Plásticas más antiguo de las AmériC1s) • don 
Pedro Lira promovió un movimiento artís-
tico en el cual participaba activamente la 
juventud que él ayudaba a formar. Cabe 
citar entre otros, a Onofre J arpa, a Rabel 
Correa, González Ivléndez, ValenZLIela lla-
nos, Pedro Rezka, P:tblo Burchard, Marcial 
Plaza Ferrand, Celia Castro, Enrique 
Lynch, José Tomás Errázuriz, Ernesto 1\10-
lina, Alfredo Helsb\', Cosme San Martín, 
Joaquín Fabres, Va'lenzuela Puelma, Flo-
rencio Marín, Agustín Araya, Carlos Ale· 
gría , i\Ianuel Ortiz de Z~lr a te, además a Ra-
món Suberc:tseaux, a Alberto Orreg() Lu-
co, Pedro Subercaseaux. Tomás Somersca-
les. 
O sea, toda una espléndida gencr:tción 
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de individualidades que han sido decisi-
vas para el ulterior desenvolvimiento de 
nuestro arte pictórico. 
La etapa siguiente a la generación de don 
Pedro Lira la cubren tres grandes figuras: 
Alfredo Valenzuela Puelma, Alberto Valen-
zuela Llanos y Juan Francisco González. 
A juicio de los ~omentaristas, la obra lega-
da por estos artIstas es lo más valioso en lo 
que va corrido del siglo. 
Valenzuela Puelma cultivó un estilo su-
jeto a los postulados de la escuela neocLi-
sica. Realizó el cuadro de composición y 
para ello por ejemplo, se inspiró en pa-
sajes de la Biblia. Así pintó, sus óleos Is-
mael, La Resurrección de Lázaro, La hi-
ja de Jairo, etc. Asimismo pintó cuadros 
alegóricos que lIev:lIl tíeu los tales como 
La Ciencia mostrándo al genio que ella 
conduce a la inmortalidad del saber y que 
corresponden a ese ideal estético de media-
dos del siglo. "El modo de trabajar, la mi-
nuciosa artesanía, el cuidado y la atención 
del dibujo, el vigilante control de la razón, 
son características esenciales de la pintur.l 
del maestro chileno", escribe Antonio R. 
Romera resumiendo un estudio crítico ele 
la obra de este pintor. 
Fue Valenzuela Puelma discípulo de 
Juan Mochi, de quien pintó un magnífico 
retrato que se conserva en el Museo Na-
cional de Bellas Artes. 
Varias son las obras de este artista -en 
su mayoría se encuentran en nuestro Museo 
Nacional- que debieramos destacar por ser 
piezas vitales en las colecciones de dicho 
¡\-fuseo. En Chile, Valenzuela Puelma no de-
jó discípulos, pues no ejerció Cátedra al-
guna, más su obra, su influenci a -encona-
do como polemista- su invariable posición 
esté ti ca, tienen en nuestro patrimonio ar-
tísti co un significado categórico. 
Del mismo modo significativa es la figu-
ra de Alberto Valenzuela Llanos que rea-
liza una obra paisají tica, acaso la de m ayor 
categoría de su generación. Viajó a Europa 
precisamente en los años en que el mov i-
miento impresionista prendía en la cultu-
ra de Occidente de manera sustantiva. Ba-
jo esta influencia, Va lenzuel a Llanos, alcan-
za sus mejores momentos . Si bien es cierto 
no es un impresionista en su denominación 
integral, aprovechó de esta Escuela aqu.e-
Uos principios que le liberaban de las chs-
ciplinas en boga cuando sus años de estu-
diante de bellas artes: gusto por la natura-
leza, eliminación de las sombras, manejo 
de colores claros, rechazo de los cuadros 
con alegorías o que ilustren la historia. Su 
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pincelada es mis suelta, se interesa por bus-
car el juego de las luces y dinamiza sus te-
las con un impulso anímico espontáneo_ 
Rechaza en suma, el arte formalista y aca-
démico, remedo de las reglas del clasicismo 
de David, para dar paso a una expresión 
más libre y de mayor pureza conceptual. 
Valenzuela Llanos, desde su Cátedra de 
la Escuela de Bellas Artes, formó una gene-
ración de pintores que en la actualidad 
mantienen alrededor de ellos una estima-
tiva de alto nivel. 
Con Juan Francisco González se cierra 
este ciclo. Este pintor con su subyugante 
personalidad, impulsa a todos los jóvenes 
con su inquietud y vehemencia pedagógicas 
y el significado de su obra. Ellos recogen 
sus fervorosas lecciones, que en el tiempo 
se rememoran como verdades siempre váli-
das y de excepcional jerarquía. González, 
en un medio en el cual dominaban aún las 
tendencias del realismo académico y ro-
mántico, hace una pintura de inspiración 
libre, sintética en la captación virtual, sen-
sual en el gozoso lirismo de la materia. Es-
te maestro llega a la creación, mediante im-
pulsos que tienen su origen en una exalta-
ción y embriaguez espiritual frente al es-
tímulo ue las furmas naturales. Rechaza 
todo cálculo intelectual que pueda inter-
ferir la descarga emocional que como pun-
to de partida busca en la n a turaleza. 
Son magistrales sus obras que interpre-
tan la belleza traslúcida y cálida ele los pé-
talos de las flores, los rostros populares tos-
tados y sonrientes, la pulpa almibarada de 
los frutos maduros. Son trozos de formas 
transpueslas en manchas vibrantes, lumi-
nosas, recias. Sin ser un impresionista or-
todoxo, Jua n Francisco González según el 
decir de Gabriela Mistral, libró en Chile 
"la batalla del impresionismo". 
Juan Francisco González muere en 1933. 
Su obra pictórica sigue siendo una de las 




En estas décadas se vive én Chile Ulla 
etapa en la vida cívica -tanto cultural co-
mo insti.tu.c i.~nal- que es apasionante, y de 
una elehl11clUn muy marcada. 
Los hombres ele la generación que se ha 
dauo en llamar "generación del afio 13" 
imprimieron. a sus actuaciones y actividades 
un sello partlcldar que permite indiyicluali-
zarles en nuestra historia plástica de modo 
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preciso. Los artistas usaban capas negras 
corbatas, sueltas, sombrero alón, un desali-
ño total, arrancado un poco de los persona-
jes de la popul ar novela de Murger Escenas 
de la vida bohemia. 
Pretendiendo vivir, un tanto, el roman-
ticismo de Montparnasse, nuestro ambien-
te como que se poblaba de Rodolfos, Mi-
mis, Marcelos y Musettas ... 
Sus protagonistas principales fueron Pe-
dro Luna, Pachín Bustamente, Ricardo Gil-
bert, Arturo Gordon, Enrique Bertrix, los 
hermanos Lobos, Ortiz de Zárate, Jorge 
Madge, Fernando Meza, Jerónimo Costa y 
varios otros entre los pintores y paralela-
mente entre los poetas estaban Claudia de 
Alas, José Domingo Gómez Rojas, Alberto 
Rojas Jiménez y posteriormente Pablo Ne-
ruda y otros. 
Los cambios trascendentales de la políti-
ca con el triunfo de don Arturo Alessandri, 
encontraron a una juventud anhelante que 
se situaba con fervor en todos los campos 
de la actividad nacional. Fue una revolu-
ción que a veces fue bullente y que nuestro 
Arte sintió como un impacto necesario. 
Una nueva generación, casi contemporánea 
a la del año 13, trató de encontrar normas 
estéticas más en consonancia con esa in-
quietud espiritual que trataba de librarse 
más definitivamente del arra igado acade-
mismo, proveniente en parte de las leccio-
nes de Fernando Alvarez de Sotomayor, pin-
tor que ocupó la Dirección de nuestra Es-
cuela de Bellas Artes y que a su regre,o a 
Espafía fue Director del i\luseo del Prado, 
cargo que ejerciera has ta su muerte a::aeLi· 
d a en el año en curso. 
Es ta generación -que recibiera las lec-
ciones de Juan Francisco González y del 
m aestro francés Ri chon-Brunet- rompió el 
dique de contención de las corrientes nue-
vas y se agrupó bajo el nombre significati-
vo de Grupo Montparnasse, fund ado el 
año 1923. Su signo común es la estética del 
po timpresionismo y levantan el nombre 
de Pablo Cézanne a través de artículos de 
prensa , en especi al desde las column as 
d el di ari o La N ación, d e propiedad de 
don Eliodoro Yá ii e7 , padre d e uno de los 
componentes del grupo , Alvaro Yáñez, que 
ado p tara el seudónimo de Ju an Emar. 
Sus componentes fueron Luis Vargas 
R osas, J osé Perotti, Ju an Emar, Cami lo 
Mar i, H enri ette Petit, los hermanos Ortiz 
de Zára te y, junto a ellos , R omano Dom ini-
cis, J orge Caba llero, H ern án G aLmuri , \ Va l-
do Vila, Víctor Bianchi, Sara Camino, Au-
gusto Egu iluz, Isaías Cabezón . 
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 
Otro hecho importante en el desenvol-
vimiento de nuestras artes ocurre el año 
1928, cuando el M inistro Pablo Ramírez, 
de destacada actuación en aquel período, 
adopta la revolucionaria medida de clau-
surar la Escuela de Bellas Artes y envía al 
extranjero a los más destacados alumnos 
del plantel artístico, para que realicen es-
tudios de perfeccionamiento y la práctica 
de nuevas especialidades -sujetos a con-
trato-, para que a su retorno al país ense· 
ñasen en la Escuela de Artes Aplicadas, re· 
cien temente creada. 
Esta generación ha sido llamada "gene-
ración del año 28" y no es más que la 
prolongación agudizada de lo propuesto 
por el Grupo Montparnasse, pues mueve 
su hacer estético entre las normativas del 
impresionismo por un lado y el derrame 
casi anárquico de los "fauves". 
Las influencias de este grupo se proyec-
tan a la generación que sigue, la de sus 
alumnos, en tre quienes se destacan Israel 
R oa, Carlos Pedraza, Gregario de la Fuen-
te, Aída Poblete, etc. 
Cabe sefialar en estos apuntes otro he-
cho de suma importancia: la creación de 
la Facultad de Bellas Artes, en diciembre 
de 1929. Esta Facultad quedó incorporada 
a la Universidad de Chile y centralizó la 
enseñanza musical y plástica. La enseñanza 
plástica en el as pecto de la preparación de 
un pro fesorado especializado para la ense-
ñanza del dibujo en los liceos, cobró un 
nuevo ritmo cu ando se crearon cursos de 
especi alizaci ón en la Escuela de Bellas Ar-
tes , siendo Director el pintor Carlos Isa· 
mitt, con quien colaboraron los profesores 
José Caracci, Carlos Humeres y Martín 
Bunster. 
La Facultad de Bellas Artes definió una 
triple fin a lidad: difusión de la cultura ar-
tística en el medio social, formar artistas 
creadores y misión profesional, es decir, la 
formación de alumnos destinados a la ca-
rrera artística y a la pedagogía especializa· 
d a del arte. 
Con la creación, el año 1945, del Institu-
to ele Extens ión de Artes Plásticas -la 
Fa u ltad de Bellas Artes sufre una división 
cuando se separan las actividades m us.i ca-
les y pl ás ticas en Facultades independIen-
tes- e da otro gran paso. Este nuevo Of-
ganismo es de carácter técnico y tiene pOf 
o bjet ivo principal la difusión y estímulo 
de la obr:l artística nacional dentro del 
pa fs y del extranjero. Está dirigido por una 
Junt a en la que tienen representación las 
in ti tuciones gremiales, los Directores de 
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Museos y representantes de la Facultad de 
Belbs Artes. Este organismo incluye un 
Museo de Arte Contemporáneo y un Mu-
seo de Arte Popular; ha reeditado la Re-
vista de Arte; publica periódicamente mo-
nografías de artistas nacionales; auspicia el 
Salón Oficial y organiza exposiciones na-
cionales y extranjeras. 
Creemos que es de cierta utilidad anotar, 
en este resumen de la historia pictórica del 
país, los distintos artistas que en las suce-
sivas etapas de su desenvolvimiento han 
ocupado la Dirección de la Academia de 
Bellas Artes -como se denominaba cuando 
fuera fundada- y la Escuela de Bellas Ar-
tes, cuya designación parte del aúo 1891, 
cuando fue separada del Departamento 
Universitario del Instituto Nacional para 
ser ubicada en un local de la calle Matu-
rana. 
En muchos casos, quienes han ocupado 
la Dirección de nuestro principal plantel 
artístico han influido hondamente en quie-
nes han sido sus discípulos, dado que al 
mismo tiempo han ejercido alguna cátedra 
de pintura, excepción lógicamente de quie-
nes han sido nombrados en forma acciden-
tal o de quienes han sido profesores de 
ramos teóricos, como es el caso de Luis 
Orrego Luco, Joaquín Díaz Garcés o Car-
los Humeres Solar, siendo este último 
quien por mayor tiempo ha ejercido el car-
go (1935-1960). 
Como ya se ha establecido, el primer 
Director fue Alejandro Cicarelli, nombra-
do el aúo 184>9. Le sucede en el cargo el 
pintor alemán Ernesto Kirchbach, quien 
fuera el maestro de Juan Francisco Gonzá-
lez y Ramón Subercaseaux, entre otros. 
Kirchbach permaneció al frente de la Aca-
demia hasta el aúo 1875, fecha en que re-
gresó a Alemania, donde murió en 1880. 
Juan Machi, pintor florentino, es nom-
brado Director en 1876. Machi fue maestro 
de Valenzuela Puelma y Ernesto Molina. 
En 1886 es designado Director el pintor 
chileno Cosme San Martín, quien, entre 
sus discípulos más destacados tuvo a Valen-
zuela Llanos, a Eucarpio Espinoza, al pe-
ruano Carlos Baca Flor, a Guillermo Cór-
dova, autor del bajorrelieve existente en la 
fachada del M useo Nacional de Bellas 
Artes. 
Pedro Lira es nombrado DirectGr de la 
Escuela -como se llama desde ese momen-
to- el aúo 1892. Sobre este punto algunos 
ensayistas afirman que Pedro Lira no ocu-
pó la Dirección de la Escuela, mas en la 
compilación de decretos universitarios 
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reali zada por don Enrique Marshall -de 
donde hemos tomado estos datos-, figura 
la fecha y aJ'io de su nombramiento. 
El escultor Virginia Arias -quien es 
nombrado en 1901-, es el autor de un nue-
vo Reglamento para la enseúanza de las 
artes en esta Escuela, creanelo nuevas cáte-
dras y nuevos programas pedagógicos que 
se mantienen con leves modificaciones has-
ta el presente. Arias implantó los métodos 
que él estudiara en un viaje que en esos 
;:tIlOS hiciera a Francia . 
Sucede en el cargo al escultor Arias, el 
pintor espaúol Fernando Alvarez de Soto-
mayor, quien es designado en 1911. Este 
pintor, ele sobra conocido por su gran la-
bor docente entre nosotros, tuvo gran in-
fluenci a en el medio artístico y toda una 
brillante generación de pintores se formó 
bajo su tutela artísti ca. Mencionemos, en· 
tre otros, a los hermanos Lobos, Alfredo, 
Enrique y Alberto; a Enrique Bertrix, 
muerto muy joven y de gran talento crea-
tivo; a Carlos lsamitt, Exequiel Plaza, Jor-
ge Délano, Agustín Abarca, Laureano Gue-
vara, Pedro Luna, Dora Puelma, Jorge 
Madge, Guillermo Vergara, Julio Ortiz de 
Zárate y muchos más que forman la que se 
conoce como "generación del afio 13", de 
tanta resonancia en nuestra historia, la ma-
yor parte de cuya labor fue recogida por 
Julio Vásc¡uez Cortez, que formó la Colec-
ción que hoy posee la Universidad de Con-
cepción. 
El aúo 1915 asume la Dirección de la Es-
cuela Luis Orrego Luco, escritor y perio-
dista, que fundara la Revista Selec ta, y au-
tor de la novela Casa Grande. 
El año 1917 la Escuela tuvo dos Direc-
tores: Enrique Cousiii.o, que permanece al-
gunos meses en el cargo, y Joaquín Díaz 
Garcés, escritor cuyo seudónimo Angel 
Pino se hizo célebre en el periodismo na-
cional. 
El escultor Carlos Lagarrigue ocupa la 
Dirección de la Escuela en 1919. Su sucesor 
es Carlos Isamiu, nombrado en 1927. A 
fines de este ai'io se clausura la Escuela por 
dos ailos. 
Don Julio Fossa Calderón, distinguido 
pintor, cuya labor de mayor jerarquía la 
reali za en París, es nombrado Director en 
1930. 
En abril de 1932 es designado Pablo Bur-
chanl. 
Carla' Humeres Solar sucede a Pablo 
Burchard en el cargo, con fecha 14 de ma-
yo de 1935. H umeres Solar recien temen te 
se ha acogido a jubilación y h:1. sido desig-
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nado Director, con fecha 19 de enero del 
presente afIO, el pintor Carlos Pedraza. 
También, como d ato ilustrativo , debe· 
mos consignar que la primitiva Facultad 
de Bellas Artes, que agrupaba a pl ás ticos y 
músicos . fue divid ida en dos Facultades se· 
p ar adas: la de Artes y Ciencias J\lusica les 
y la de Ciencias y Artes Plás ticas , que de de 
1951 se llama nuevamente Facultad de Be· 
Il as Ar tes. 
Sus Decanos han sido el escultor Roma-
no de Dominicis (19-1:8- 195-1:) y el profesor 
Luis O yarzún (195+- ) , quien desempe-
ña actualmente el cargo. Y como secretarios 
de la Facultad h an actuado Luis Oyarzún 
(19+ -195-+) , Carlos Pedraza (195-1:-1 959), y 
desde el presente año, quien escr ibe este 
es tudio. 
La primera Academia de Pintura inició 
sus labores en el Instituto N aciona l el año 
18-1:9. Esta primitiva Academia , por decre-
to del Presidente J\Ianuel i\l ontt. de fecha 
30 d e agosto de 1858, se convirtió en sec-
ción de "Bellas Artes" del Depar tamento 
U ni\ersitar io del Instituto :-':acional. Se-
gún el mismo decreto , se fundaba la clase 
de escultura. Posteriormente, las clases d e 
pintura, arquitectura ) e cul tura pasan a 
fun cionar en el edificio de la n iversidad. 
Antes de que las actiYidades p lás ticas se 
tras laden a su local definitivo -el que ocu-
pa hasta la fecha en el Palacio de Bellas 
Artes, que tiene por un lado al i\1 useo ;-..; a-
cional de Bellas Artes, y por su lado oe te 
a la Escuela-, acontecimiento que se cele-
bra el año 1910, la Escuela funci onaba en 
un local de una Escuela PÚ blica de la calle 
i\f aturana, entre San Pablo v Rosas, donde 
fue tras ladada desde la . niversidad en 
1891. 
L a Escuela de Bellas Artes h a sido, in-
di scutiblemente, la form adora de nuestros 
artistas m ás des tacados. Por ella han de--
fi lado, ungidos de fervor , entusiasmo y afa-
nes de superación, las persona lidades que 
mayor trascendencia h an tenido en nu est.ra 
histor ia ar tísti ca. H an sido muy pocos qu ie-
n es se han formado fu era de su auJas, in-
depend ientemente o como autodic\ac tas. Es 
acaso el am biente, las person ali d acle- que 
desde ellas h an ejercido su m ag isterio, el 
amparo uni versi tario, la libertad con que 
pueden desenvo lverse q u ienes a ella ingre-
san, lo q ue hace de es te establec imiento 
u n centro art ísti co de suprema importan-
cia en el desenvolvimiento y formación de 
las persona lidades m ás descollam es en 
nuestras Bellas Artes. 
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De aquí también, parte todo imento de 
renovación del ambieme, Y se da el hecho 
h.asta cierto pumo paradoj al, de que es pre-
clsament.e el arte de, más ava.n~ada el que 
se practica en un CIrculo ofiCIal como es 
todo centro universitario estatal, lo que no 
ocurre en otros países. 
La etapa contemporánea de nuestra pin-
tura de aquí emerge, avasallan te, ilusiona-
da, vehemente y c.on deseos de proyectar-
se con fuerza propi a en el panorama inter-
n acional. De aquí la nueva pintura ha ido 
formándose )' perfilando una estilística 
particular, como p ara identificarse con lo; 
rasgos esencia les de nuestra nacionalidad 
e idios incrasia. 
Las últimas m anife taciones del pensa-
mi em o es té tico del hombre de Occidente 
en el cam po de la creación artística han 
encon trado siempre atentos a nuesu'os pin-
tores. 
Antes de entrar en esta etapa, la de la 
generación presente o pintura actual )' en-
focar en segu ida a algunos de nuestros pin-
tore abstractos, detengámosnos, para refe-
ri r nos a los arti stas que en nuestro medio 
h an obtenido el Premio l\acional de Arte. 
L os premios nacionales 
Como preocupación del Estado por dig-
nifica r la vida de los artistas, desde el año 
19-1 1 se h a instituido por ley el Premio 
1\' acional de A .. rte, que se otorga cada tres 
afio a un ar tista pl ás tico. Hasta la fecha 
quienes han sido consagrados con este alto 
g.a lardón, el más importante que se con-
fI ere en el país, han sido los siguientes: 
P ablo Burchard, el año 19H: Pedro Rezka, 
en 1947: Camilo Mori, en 1950; José Perot-
ti , en 1953; José C;:¡racci, en 1956, y Benito 
Rebolledo Correa, en 1959. 
Bre\'emente, refirimosnos a la labor por 
ellos reali zada. 
P ablo Burchard, nacido en Santiago en 
1876, fu e discípulo de Pedro Lira en la Es-
cuela de Bellas Artes , profesor de catedra y 
Directo r de la Escuela desde 1932 a 1935. 
La labor p ictór ica de Burchard se ahon-
d;:¡ en u n entimiento hacia la n aturaleza. 
Su m odalidad se dis tingue por la delicade-
z~ tonal, la tran parencia de la superposi-
CI ón de las gam;:¡s cromáticas, anhelante 
por rodear su est ilo de una expresión de 
acen tos poéticos. Burchard es un panteísta 
y u n enamor;:¡c!o del p aisaje. Otoii.ales, flo-
res, fr u tas , ros tros de niños, escenas de co-
rra l, etc., son para este artista los temas 
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preferidos, que están más en consonancia 
con su espíritu lírico y hedonista. 
Burchard en su evolución, marchó de un 
apego -no del todo sumiso- a las normas 
del naturalismo a una expresión más libre, 
u bicándose den tro de las corrien tes del im-
presionismo. Su paleta, en su última ~po~a, 
es de tonos claros y su manera de dI bu Jar 
difusa y meramente indicadora de los ele-
mentos esenciales, produce resultados de 
honda resonancia anímica en el espectador. 
"Su obra es una obra fundamental y prin-
cipalmente pictórica", escribe uno de sus 
biógrafos. 
Burchard, a través de su intensa vida 
artística de pintor, como a través de sus 
actividades docentes, ha sabido formar un 
destacado número de discípulos. Entre ellos 
cabe citar a Aída Poblete, Ramón Vergara, 
José Balmes, Alfredo Aliaga, Oiga Morel, 
Gracia Barrios, Gustavo Poblete, etc. 
Pedro Rezka, nacido en 1875 y fallecido 
en el presente año, recibió el Premio Na-
cional en 19-15. Sus pnmeras leCCiones en 
la Escuela de Bellas Artes las recibió de 
Pedro Lira y se mantuvo fiel a los princi-
pios estéticos que animaron la labor .de su 
insigne maestro. Los asuntos qu.e ~l pII1tara 
-acucioso observador de la objetIvIdad de 
las cosas- son concebidos con los ideales y 
sensibilidad de la centuria pasada. Puso 
mucho fervor en las actividades gremiales 
y desde la Socieda~ Nacional de Bellas ~r­
tes, cuya presidenCia ocupara la:gos pe.rIO-
dos, realizó fecunda labor de dIvulgaCión. 
Por estas mismas circunstancias -amén de 
sus actividades pedagógicas- su labor pic-
tórica es reducida y se mantiene hasta más 
o menos 1915, cuando pinta sus últimos 
cuadros. 
Rezka tenía una estampa física caracte-
rí tica en nuestro medio; "Figura típica y 
pintoresca, vi.ej? mae tro tra s l a~ado a es~e 
ambiente artIStICO desd e el Pans bohemIO 
e inquieto, en donde tra.bajó durante lar-
gos años", escribe AntonIO R. Romera. 
Este pintor puso tant? ardor en c.lefen-
der sus principios esté tIcos, como SI con 
ello se proyectase a sí mismo como creador. 
Sus telas La dama en rOJo, El guztarrlsta, 
Retrato de Paula Cremazcy, son obras cum-
bres de este período de la p~ntura chilen.a. 
El tercer pintor q ue .reCIbe :1 PremIO 
Nacional es Camilo Mon, en 19::>0. La tra-
yectoria de este artista ~s. por demás. i~ te-
resante. Inició su s aCtiVIdades pIctOnCas 
en edad adolescente. Ingresó a la Escue.la 
de Bellas Artes y siguió -de acuer~lo ~l SIS-
tema de entonces- el curso de DibUJO de 
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Bu to con Agustín Undurraga, de Dibujo 
de EstalUa con Richon-Brunet, de Croquis 
con Juan Francisco González y de Pintura 
de Paisajes con Alberto Valenzuela Llanos, 
quien llevaba a sus alumnos a pintar al aire 
libre a los terrenos de "Lo Contador", ubi-
cado en lo que hoy se denomina Pedro de 
Valdivia Norte a orillas elel río Mapocho 
y a los pies del Cerro San Cristóbal. 
La personalidad ele Camilo Mari se carac-
teriza por un deseo de renovarse constan-
temente. Hay varias y visibles etapas en su 
trayectoria: primero una época impresio-
nista, influencias de su maestro Juan Fran-
cisco González; después de su viaje a Fran-
cia en 1925, hace una pintura que incide 
en los principios elel cubismo (algunas 
naturalezas muertas, su cuadro El orador, 
etc) , y en 1932, cuando regresa de un via-
je a los Estados Unidos, cultiva un arte afín 
con el surrealismo; en esta etapa onírica, 
pinta una serie de obras, muy señeras y en 
donde la simbología que usa, revela una 
imaginación viva y despierta. 
Camilo Mari, en la hora actual incursio-
na -inquietud y versatilidad de su tempe-
ramento, que no desdice lo afirmado ante-
riormente- por los caminos del arte abs-
tracto. Su dominio técnico, su conocimien-
to de las peculiaridades y recursos de .Ia 
pintura, le llevan a encontrar en cualqUIer 
técnica, soluciones de plena validez. La la-
bor pedagógica de este artist~, desde su cá-
tedra de la Escuela de ArqUitectura de la 
Universidad de Chile, es asimismo, de inte-
resante proyección. 
José Perotti (1898-1956) obtuvo el Pr~­
mio Nacional de Arte el año 1953. Las acti-
vidades desplegadas por este artista en los 
distintos campos en que le tocara desempe-
ñarse, muestran su notable vitalidad. Su 
impulso creador le ll~v6 a practicar el.istin-
tas técnicas. Pnmordlalmente, PerottI fue 
escultor, mas su labor pictórica, su labor 
de ceramista, su labor de dibujante y gra-
bador, su labor ele artífi ce en metales, le 
destacan como un artista integral. Es tam-
bién trascendenta l su acción frente a la Di-
rección de la Escuela ele Arte Aplicadas, 
que ocupara a partir del año 1929 hasta el 
día de su muerte. 
Fundador elel grupo Montparnasse, sus 
diversos viajes al extranjero -Alemania, 
Estados Unidos, Francia (allí fue alumno 
de Bourdelle), EspaI1a, etc.- permitieron 
que su espíritu se nutriese ele sabiduría y 
conocimien tos plásticos, que en seguida 
generosamente sabía transmitir a sus discl-
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pulas desde las diversas actividades que 
cumplió como un verdadero apostolado. 
La posición de Perotti ante la problemá-
tica artística, la encuadró dentro de los 
enunciados que se enraizan en los postula-
dos del postimpresionismo. Su manera de 
pintar y su modo de modelar, se caracteri-
zan por el dinamismo formal que le permi-
te obtener sorprendentes resultados. En el 
ambiente nacional la tarea cumplida por 
este artista múltiple marca rasgos poco (0-
mlll1es. 
En 1956, el Premio Nacional es otorga-
do al pintor José Caracci, nacido en Fras-
cati (Italia) en 1887. Discípulo de Pedro 
Lira en la Escuela de Bellas Artes, la ma-
yor p arte de su labor pictórica la realiza 
de acuerdo a los conceptos y enseñanza de 
su maestro. "Su obra demuestra una nota-
ble disciplina académica tanto en el sen-
tido de la composición como en el empleo 
de los recursos colorísticos", leemos en un 
juicio nítico. Y en verdad este pintor -cu-
ya labor paisajística la ha realizado en pro-
longadas jornadas a orillas del r ío Maule-
es fiel a sus conceptos, ecuán ime y ponde-
rado. Llega a la pintura para encontrar en 
ella un gozo interno y un deseo de trans-
mitir este gozo -generosa y líricamente-
en un mensaje plástico, exento de todo ar-
tificio. Su labor es más bien íntima y se 
contenta con llegar hasta el natural para 
cantar directamente lo que de él desen-
traña. 
José Caracci en su labor pedagógica ha 
ejercido noble magisterio, tanto en liceos 
e institutos de ensei'íanza secundaria, como 
en las Escuelas de Artes Aplicadas y Bellas 
Artes dentro de la Universidad. 
El último pintor que ha obtenido el 
Premio Nacional de Arte hasta la fecha es 
Benito Rebolledo Correa, el aiio 1959. Re-
bolledo Correa, nacido en 1880, fue discí-
pulo de Pedro Lira y Juan Francisco Gon-
zález. Podría decirse que de ambos maes-
tros ha tomado dos facetas que se comple-
mentan. De uno la disciplina técnica, el 
oficio, etc. , del otro la vi talidad y el impul-
so creador. Porque Rebolledo -pintor de 
aliento y fuerte personalidad- reflej a in-
discutiblemente, un anhelo por reali zar 
una labor ambiciosa, de gran vuelo. Su em-
pu je le lleva a los cuadros de composición, 
los que resuelve en consonancia con su for-
mación académica. 
Anhela encontrar soluciones trascenden-
tales que proyecten su personalidad de 
m odo vita l, definido. Gusta de destacar en 
sus cuadros los contrastes de la sombra con 
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la luz, moverla en la superficie de las co-
sas, influido un tanto por la estilística del 
español Sorolla. Conocidas son sus obras 
con temas de muchachos en el mar, de la-
vanderas, de velámenes, de escenas campe-
sinas, de labriegos, etc. 
Rebolledo, formado en una escuela su-
jeta al realismo, finca su hacer pictórico 
dentro de esas normas a las cuales nunca 
ha renunciado. Pintor independiente, no 
deja discípulos. 
La generación presente y la pintura actual 
La más recien te generación está viviendo 
los embates que llegan desde distintos la· 
dos. Por veces llenos de agresividad como 
consecuencias de las querellas políticas y 
estéticas; con tradictorios, como cuando 
quienes hacen de guías y pareciesen ya ha-
ber encontrado la definición de sus perso-
nalidades cambian de expresión y buscan 
nuevos p lanteamientos; y onas veces gra-
tos y sat isfactorios, como cuando a tanto 
desvelo y ambición de su perarse llega la 
satisfacción del triunfo y el estímulo bus· 
cado. 
Pareciera que a ninguna generación co· 
mo a la presente le ha tocado vivir una 
tan intensa progresión de acontecimientos 
en todos los planos. La vertiginosa sucesión 
de los progresos científicos; la multiplici-
dad de teorías filosóficas; los avances téc-
nicos; los deseos del hombre para encon-
trar rápida salida a su destino; los movi-
mientos colectivistas por un lado, los na-
cionalistas por otro, etc. Es decir, toda una 
efervescencia espiritual y material que co-
loca al artista en disyuntivas y actitudes 
críticos, que le conducen a conformar dis-
tintas personalidades de acuerdo a sus pro-
pias reflexiones. 
Reflexiones que mueven a dudar, a cam-
biar de rumbos, a plantear ideas estéticas 
que se tornan efímeras, transitorias. Los 
movimientos no duran: impresionismo, e~­
presionismo, purismo, surrealismo, cubIS-
mo, dadaísmo, abstraccionismo, etc., carac-
teri zan b época de entre guerras; movi-
mientos que se academizan en uno o dos 
lustros y que se cambian por otros. 
Incon[ormismos de todo género, han 
traído, pues, una transformación profunda 
en la conciencia nacional. 
El impacto en el entendimiento artísti-
co está plasmando esta nueva generación 
de actitud rebelde, que ansía renovarse, 
que busca nuevos estilos. Acaso es la an-
gustia y a veces el caos, su tónica subjetiva 
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que se exacerba en expresiones que van 
del postimpresionismo hasta el arte abs-
tracto r .en otros de los que propugnan un 
arte mIlItante como una m ás intensa for-
ma de evasión y lucha social, y aquellos 
que permanecen y abogan por el arte puro. 
Como. una isla en este flujo y reflujo de 
tendenCias, destaquemos la obra de un pin-
tor que pasara entre nosotros como un 
astro solitario: Luis Herrera Guevara. Pin-
tor puro, ingenuo, autodid acta. con alma 
de niño y que nos legara una obra de her-
moso contenido por la pureza con que fue-
ra concebida, y que m arca en nuestra pin-
tura acentos plásticos de extraílas resonan-
cias. 
Para citar algunos nombres que en los 
úl timos años se han destacado en las dis-
t in tas orientaciones, hagamos algunas refe-
renc ias sobre ellos. 
Comencemos por Héctor Cáceres. Den-
tro de la corriente del expresionismo, este 
art is ta figura en un lugar destacado. 
El arte de este pintor, podríamos decir, 
es ele renuncia . Hay sencillez, moderación 
e íntimo lenguaje en toda su producción. 
Se admira en él la nobleza de su gama y la 
solidez de su d ominio dibujístico. Su pin-
tura -pintura para pintores- se carac teri-
za por sus dominantes tonales y sus escen as 
se dinamizan por un toque vehemente de 
la pincelada. En el último tiempo su m o-
da lidad e\'o luciona hacia un a m arcada ten-
dencia dentro del arte abstracto. 
Israel R oa es o tro pintor al que puede 
u bicarse dentro de los expres ionistas . R oa 
hace una pintura donde la audacia y la 
rica imaginación se realizán a través de 
u n lengu aje propio e inconfundible. Su-
perando su comi en zo, orientado en el im-
presionismo, influido por su maestro Juan 
Francisco Gon zález, este artista ha llegado 
a una simplificación d e los medios expre-
sivos, como consecuencias de su ejer icio 
constante dentro de la técnica de la acu a-
rela, que rodea su labor d e pintor con un 
sello de espontane idad , livi andad del tra-
zo y un vuelo líri co y poéti co. 
El lenguaj e de lné P uyó, su elocuencia 
plás tica, reside en su capacidad para extre-
mar la n o ta emo tiva a ci ertos grados de 
exquisita deli cadeza tona l. El acento en sus 
fl ores, en sus pa isaje y natura lezas muer-
tas -que son sus tem as pred ilectos- , se 
invisten como d e un h á lito vaporoso y diá-
fano. La coloración ele sus cuad ros es siem-
pre sumida, predominando los grises y los 
azules. 
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Jorge C aballero, es un artista formacIo 
el,entro de las. c~rrientes del impresionismo. 
("usta del pa Isa Je y llega hasta él de mane-
ra directa, es decir, capta sus imágenes y 
las entrega al espectador con cierto apego 
a la nota localista, encon trando gamas re-
finadas, i!1spirado por la naturaleza cIel 
campo chileno. 
Ana Cortés, otra de nuestras más desta-
cadas pintoras, usa del impresionismo los 
acordes análogos y por su empleo de una 
p.incelada corta y fragmentada conduce a 
c~erta evaporización ele los elementos obje-
tiVOS. Flores, figuras, composiciones, etc., 
so~ ~us temas preferidos. H ay que anotar, 
aSimIsmo, sus numerosas obras con temas 
d.e Parí~, ~n donde aflora un espíritu gra-
CiOSO y agd para captar ambientes urbanos. 
Carlos Pedraza, otro de los artistas que 
u b~camos dentro de este grupo, se carac-
tenza por su hedonismo. H ay en sus telas 
destreza, lujuria, a la vez que poesía. La 
esc~la crom ática de su paleta es de amplio 
registro y hace profusión de ella, cuando 
quiere ser jocundo y exaltado. Son típicos 
en él sus cuadros con flores, jarrones isabe-
linos y frutas en plena sazón . 
Augusto Eguiluz, imbuido por la lección 
~e lC?s postimpresionistas, llega a una esti-
li zaCIón ele los elementos objetivos sinteti-
zando la forma y componiendo con estruc-
turas de rítmicas acentuaciones. Un ara-
besco dibujísti co elinami za el estatismo de 
sus compos iciones, las que elabora con for-
m as planas y superfi cies de colores enteros, 
En ciertos aspectos ele su labor llega hasta 
los enunciados preconizados por los cubis-
tas . 
. Marco A .. Bont{l, cultiva una pintura que 
ti ene su raigambre en cierto crio llismo te-
m á tico. L as obras en que intervi ene la fi-
gura hun:ana -como módulo d e la compo-
Slclón-, Ilustran sus ideas pictóricas que 
tom an como fuente de inspiración lo ver-
n ~l cu l ar. En sus re tratos se percibe a un 
p1l1tor en amorado .de su o fi cio que se es-
m era en la con feCCIón d e los empas tes, en 
logr ar que su m a ten a sea generosa, untuo-
sa , esm altad a, ri ca en ca lidades. 
R oberto Humeres es un p int or d e b sen-
s ibilidad. Buscó en un a [ase ele su labor 
el contacto co n los impres ionistas fr ance-
ses ; en seguid a, evolu ciona hasta los enun-
ciados del su rrea lismo, ans ioso por encon-
trar los va lores pl ásti cos la lentes y extraer 
su contenida poes ía. Se caracteri za por su 
p aleta d e armonías SUI iles y un toque refi-
n ado en el acen lo d el co lor. 
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Isaías Cabezón hace una pintura depu-
rada en sus elementos expresivos. Mantiene 
en sus composiciones y figuras un senti-
miento interpretativo mesurado, sin arran-
ques temperamentales que somete a un 
cálculo reflexivo para mantener despojada 
de todo virtuosismo una nota lírica capta-
da de la realidad palpable. 
Luis Torterolo, en cambio, se distingue 
por un despliegue fogoso de los elementos, 
de las formas y de la materia. Su pince-
lada vigorosa, su trazo vehemen te, caracte-
rizan su estilo que se mantiene dentro de 
una posición que emana de los pintores 
del postimpresionismo. 
Reinaldo Villaseñor, escoge, por su par-
te, aquellos temas extraídos de escenas ca-
llejeras típicas en los parques y calles de 
Santiago: maniceros, vendedores de paja-
ritas de papel, etc. La técnica de este pintor 
difiere de la de sus coetáneos por un alar-
de de tecnicismo en las texturas y por el 
empleo de colores contrastados. 
Raúl Santelices, somete su pintura a cier-
tos dictados de la escuela realista, en su 
afán de disciplina y ordenación de los va-
lores plásticos. Sin embargo, en su labor 
realizada en Brasil, se nota una libertad 
expresiva mayor, en donde la objetividad 
de los elementos del cuadro se deforma y 
la realidad tangible se estiliza dentro de 
una interpretación subjetiva. 
Fernando .Jorales asienta su hacer esté-
tico a base de una sujeción de los elemen-
tos captados del natural. Se distingue por 
su gama plateada, su temperamento diná-
mico y por la personal interpretación de 
escenas de costumbres del pueblo chileno. 
Son características de su producción sus 
imágenes extraídas de las procesiones, de 
las escenas portuarias, de las muchedum-
bres que pululan en el paisaje urbano. 
Ernesto Barreda, pintor de la nueva pro-
moción, encuentra en las cosas misérrimas 
su venero plástico: paredes derruidas, con-
ventillos, puertas abandonadas, etc., son 
sus temas predilectos. Sabe conseguir resul-
tados técnicos muy personales, dentro de 
coloraciones ardientes, violentos empastes 
y una manera ele dibujar de suma ve-
hemencia. 
Ximena Cristi, personalidad que se defi-
ne mediante una audacia formal y cromá-
tica, posee un estilo que "iene de los expre-
sionistas : materia generosa, el dibujo de 
gran vigor y una libertad en el acento pic-
tórico . Su actual modalidad refleja un espí-
ritu artísti co que sabe desentrañar un sen-
tido poé tico a los objetos, a las personas, al 
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paisaje, y que sabe encontrar escenas extra-
ñamente sugerentes en las cosas inanima-
das que usa para componer sus cuadros. 
Carmen Silva, pintora de la nueva ge-
neración, avanza en su posición actual 
desde un arte íntimo, pleno de recogimien-
to y sencillez hacia una pintura más tras· 
cendente y ambiciosa. Sus telas se caracte-
rizan por su caligrafía dibujística mO\'ida 
y de audacia conceptual. Los paisajes urba-
nos, los edificios de fachadas barrocas, las 
fru tas, emergen definidas y organizadas 
reflexivamente dentro de una armoniza-
ción casi monocorde. Para ello, usa sola-
mente los blancos, los grises, el negro, las 
tierras y los anaranjados. 
En otras corrientes, como la del realis-
mo social podrían citarse a los pintores 
Julio Escamez, Osvaldo Salas, José Ventu-
relli, Carlos Hermosilla, Pedro Lobos y 
Gregorio de la Fuente, en su labor de mu-
ralista. 
Este úl timo pintor, como mura lista, ha 
sabido definir una sólida personalidad. Su 
obra en es te sentido es de aliento y plásti-
camente reúne sobrados méritos. Como 
pintor de caballete su manera se distingue 
por una esquematización de los elementos 
formales y por un juego cromático de gran 
dinamismo. 
Exequiel Fontecilla, Hardy \\'istuba y 
Haroldo Donoso -fallecido el año pasado-
ocupan dentro de sus respectivas técnicas 
destacados lugares. Los primeros como 
acuarelistas de primer orden y el último en 
el manejo admirable de la pintura a la 
témpera. Donoso cultivó un arte conecta-
do con el surrealismo. Sus imágenes, inspi-
radas en la fauna marina, son de gran 
belleza plástica por su imaginación y re-
sultados técnicos. 
Finalmente, para dar término a este ca· 
pítulo, manifestaremos que la obra de 
I\" emesio Antúnez podría servirnos de esla· 
bón entre la pintura que cultivan los aro 
tistas que anteriormente hemos comentado 
someramente y que mantienen un:! pOSI' 
ción que oscila entre los ámbitos del im-
presionismo y la nueva realidad, y el arte 
abstracto. 
Antúnez aprovecha de los principios que 
animan a estos artistas aquellas facetas que 
le permiten acomodar su poética pictórica 
dentro de lo formal, cU'melo describe temas 
urbanos, naturalezas muert:1s. muchedum-
bres, etc., y de lo informal, cuando utiliza 
elementos que en un momento dado pue· 
den no ser nada, sino una mera especula-
ción pictórica para componer un cuadro y 
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buscar un resul tado estético que reúna va-
lores plásticos permanentes. 
Sus cordilleras, sus visiones de las char-
cas, de los manteles incluso, mantienen su 
personalidad en una e\"olución constante 
que abjura de lo convencional, lo academi-
cista y lo trivial. 
Los abstlIl clos 
Como última fase de la evolución que 
nuestra pintura ha experimentado a través 
de su historia, hablaremos en este capítulo 
de los artistas que se han u bicac\o en las 
precepti\·as del arte abstracLO. 
Esta orientación, tiene un cierto sentido 
beligerante, en la actualidad, por la resis-
tencia que despierta en ciertos sectores que 
considera que sus postulados son negativos 
de todos los fenómenos que inciden en la 
estética pictórica y su sentimiento. 
En realidad el arte plástico se manifiesta 
en dos principales tendencias: la realista 
-con su sinnúmero de escuelas y tenden-
cias- y la abstracta o informal, como ahora 
se la llama. 
La primera es considerada como una ex-
presión de nuestro sentimiento de la be-
lleza sugerida por el aspecto de la natura-
leza y la vida. La segunda es una expresión 
de color, forma y e pacio lograda por medio 
de planos geométricos, manchas, texturas, 
etc, para crear una nueva realidad. 
El arte abstracto es la secuela lógica 
del cubismo v el surrea lismo. El arte moder-
no en gener~I, se caracteriza por un anhelo 
de mayor libertad, tanto en el tema como 
en el color y el dibujo. Analizando algunos 
de los movimientos últimos de las artes fi-
gurativas podemos manifes tar, por ejemplo, 
que en el caso de los impresioni tas la ex-
pres ión de la rea lidad es más fundamental, 
que su mera representac ión. De pués de 
éstos, quienes le sucedieron tra tan de negar 
todo valor a los aspec tos externos de la 
naturaleza; los cubistas hacen un nuevo 
mundo plástico. A su vez, los surrea listas 
transforman este universo pictórico. 
Los abstractos su primen la naturaleza de 
modo sustantivo y niegan toda convención. 
Incluso llegan a no usar los formatos con-
vencionales del cuadro. La forma apaisada 
la rechazan -exagerando sus proporciones-
con el objeto de evitar cualquiera semejan-
za óptica con el mundo del natural. 
Kandinsky, una de las figuras más desta-
cadas de esta tendencia, ha blando de sus 
propias experiencias esaribe: "Abandoné 
el color natural por el color puro. Llegué 
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a sentir que los rolores de la naturaleza no 
podían ser reproducidos en la tela. Instin-
tivamente, comprendí que la pintura debía 
encontrar una nueva manera de expresar 
la belleza natural". 
Cada época de una civilización crea un 
arte que le es propio, que le distingue y que 
jan1<Ís puede repetirse. "Intentar revivir los 
principios del arte pasado solamente puede 
conducir a la producción de obras nacidas 
muertas·' escribe cierto tratadista. 
De ahí el afán de los abstractos por ir al 
encuentro de un arte que nada tenga que 
ver con cánones pretéritos. La palabra 
abstracción -según el Diccionario W· ebs-
ter- quiere decir "reducir las particulari-
dades a su aspecto esencial". 
En e! arte plástico, el arte abstracto co-
rrobora que la expresión de la realidad no 
puede ser similar a aquello de la realidad 
palpable. Como lo manifestamos, la natu-
raleza con toda su belleza viviente, su gozo 
ilimitado, su grandeza vital y multitudina-
ria no puede copiarse; a lo más, ella puede 
expresarse. Este es el cargo que los abstrac-
tos hacen a lo figurativo. 
En verdad, en esta lucha de las dos ten-
dencias, las figurativas y las no figurativas, 
se ha llegado a irreconciliable y marcada 
división que nos hace recordar aquella di-
visión que Lin Yutang hace del mundo de 
los hombres: "el mundo esta dividido en 
dos: los que fuman y los que no fuman". 
A su vez nosotros podríamos dividir así el 
mundo plást ico: los que son abstractos y 
los ... que no lo son. 
En nuestro medio esta modalidad ha en-
contrado un grupo animoso y ele gran reso-
lución para cultivar esta tendencia. Los 
h ay quienes practican un arte independien-
te con exper ienci as individu a les, con ensa-
yos y re bu cas tra tando de llegar a una in-
tegral expres ión de una personalidad pro-
pia y definida y hay otros que llevan sus 
afanes a experiencias colectivas, como es el 
caso, por ejemplo en nuestro medio, de! 
llamado Grupo Rectángulo, que cobija a 
una docena d e artistas que practican un 
abstracc ioni mo dentro de la modalidad 
que imprimió el holandés Piet Mondrian. 
Este grupo mantiene la disciplina de lo 
abstracto concreto , en oposición a otros 
artistas que definen su labor dentro del 
abstraccionismo de tendencia expresionista. 
Sus componentes son Eisa Bolívar, James 
Smith. Gustavo Poblete, Aixa Vicuña, Ra-
món Vergara. el cubano l'"lario Carreño. 
Waldo Vila, Luis Diharce. Roberto Carmo-
na, Matilde Pérez entre los pintores y entre 
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los escultores Isabel Sotomayor y Lorenzo 
Berg. 
Para fin alizar d aremos algunos nombres 
que con m ayor propiedad han logrado 
destacarse d entro del arte a bstracto. 
Si bien Roberto Matta, uno de los artis-
tas de m ayor notoriedad en la hora presen-
te, ha sido ubicado dentro de la corriente 
del surrealismo, "el último de los surrea-
listas" , su labor actual, por las preceptivas 
que pueden encontrarse y que animan su 
producción últim a, es más propiamente un 
abstracto . Este pintor "creador de primer 
orden" como le llam a un crítico fr ancés, 
construye un mundo personal d e auténtica 
orig inalidad. Muchas veces su inspiración 
la busca en la mecani Lación de la vida, ade-
más h ay todo un mundo mental , un mundo 
astral y micropsíquico en el arte de este 
pintor. 
Su mensaje no siempre se h ace compren-
sible para el espectador, dado que en é l se 
individu a li zan las propias ideas subcons-
cientes del autor. 
L as yercladeras obras de arte - escribe el 
crítico de " A,-/s"- son bombas retardad as 
que no estallan y que no estallarán hasta 
que no se haya de tectado su entera signifi-
caci ón. 
Sobre Matta , existe en el último dece-
nio, una vasta literatura de su labor, lo que 
prueba la importanci a internacion al que 
h a alcanzado su nombre. 
Junto a Matta encontramos a Enrique 
Za i'íartu que reside asimismo en París. Su 
pintura se caracteri za por una ejecución 
consciente y refinad a de la materia pictóri-
ca, proceso técni co que le permite conseguir 
resultados armóni cos de sumo es teticismo 
plás tico. La cr ítica internacional ha acogI-
do su l:t bor sin reservas. 
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Luis Vargas R osas, fue entre nosotros, 
quien primero se destacó como pintor 
abstracto, puesto que cuando regresó a Chi-
le en J 943 después de una estada de 20 años 
en París, nos mostró una labor inspirada 
en los enunciados de la pintura abstracta. 
Su estilística se identifica por formas apre-
tad as, que adquieren dinámicos ritmos, por 
su dibujo preciso y un color que se man-
tiene entero en las su perficies de los elemen-
tos que el pintor va creando. 
En seguida mencionaremos a Rodolfo 
Opazo. joven pintor que se identifica plena-
mente con la tendencia_ A Carlos Ortúzar 
de ardientes armonías . A Ricardo lrarráza-
bal esquemático y simple en la solución de 
sus composiciones. A lván Vial, imaginati-
YO y muy sensible al co lor. 
José Balmes, que persigue una expresión 
a través del co lor y el el encuentro ele nove-
dosas texturas . al igua l que Enrique Cas tro 
y Andrés ¡'-'l onrea \. 
Pablo B urcharcl, hijo, sorprende por la 
va lentía de los elementos formales. Gracia 
Banios . q ue caracteriza sus composiciones 
por u n refin ado tra tamiento de los tonos. 
Otros nombres tales son : l\ Iargot GuelTa, 
Luis ¡Vl oreno, Patri cio Valenzuela, l\Iaría 
Luisa Señoret , Carlos Donaire, Juan Do\\'-
ney, J orge Díaz, Aída Poblete, Jaime Con-
zá lez , M arta León, etc., que añaden a este 
movimiento una labor de honda significa-
ción. El aporte que ellos h acen a la renova-
ción de nues tras artes figuratiyas está mar-
ca ndo una etapa interesante. Esta etapa ha 
de ser juzgad a como toel as las cosas artísti-
cas, con m ayor justeza, propiedad y objeti-
vidad en el correr del tiempo. 
Preci 3mente es el tiempo -como en más 
de una oportunidad se ha Llicho- el que 
clari fica y sienta ulteriormente el mejor 
juicio críti co. 
